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Estamos ante una disputa muy temprana por la Presidencia de la República. En primer lugar por los enormes vacíos de poder, ya sabemos que en política todo vacío se ocupa o se llena. Y por la frivolidad con que Vicente Fox Quesada asumió su incapacidad para institucionalmente establecer límites, por lo menos a los integrantes del gabinetazo, y llegar a acuerdos con todos los actores políticos y agentes económicos para regular los tiempos y que la rijosidad no fuera lo predominante.

Pero como él y su esposa, Marta Sahagún Jiménez, están directa y facciosamente involucrados, por encima incluso de su propio y presunto partido, Acción Nacional, entonces automáticamente Fox se nulifica como “fiel de la balanza”, si es que tal cosa puede existir, entrando incluso en conflicto soterrado, pero conflicto al fin por más caballeroso que sea, con las 10 familias que controlan al PAN.

En esta disputa los alineamientos, las alianzas coyunturales, parciales y completas son ineludibles. Por ejemplo: en el tema de la llamada Bahía del presidente, en El Tamarindillo, ubicado en Coahuayana, Michoacán, encontramos al gobernador Lázaro Cárdenas Batel dando facilidades para la adquisición ilícita de terrenos ejidales por Cosme Mares Hernández, el constructor favorito del sexenio y presunto prestanombre de la autodenominada pareja presidencial. También hallamos al primogénito de los Cárdenas en un acto para entregar el certificado de calidad de la Secretaría de Salud al hospital San José, en Zamora, con Vicente y Marta, propiedad de Alberto Sahagún Jiménez, cuñado del presidente. Dicen los que saben que “el hospital se levantó de la ruina desde que la señora Marta comenzó a habitar la residencia oficial de Los Pinos de la mano de Vicente Fox”.

Estos dos hechos del conocimiento público no son notas de sociales sino actos y compromisos políticos entre los Fox y los Cárdenas.

Por lo demás es completamente natural. Dejemos de lado en nuestra reflexión los aspectos éticos del problema. Veámoslos fríamente. La historia de las sucesiones presidenciales mexicanas han sido luchas encarnizadas por la silla presidencial. La masacre del 2 de octubre de 1968, por ejemplo, no se puede leer bien si no se contextualiza en la puja de Luis Echeverría Álvarez y Alfonso Corona del Rosal por la candidatura presidencial priísta. ¿No asesinaron a Luis Donaldo Colosio por la silla presidencial?

No dejan de ser bien intencionadas y respetables las múltiples voces desinteresadas que mañana, tarde y noche se rasgan las vestiduras frente a las “ambiciones de los políticos por el poder”, sin programa ni propuesta alguna presuntamente. Es notable la candidez política. Pero también abundan las voces interesadas que primero exprimen económicamente a los precandidatos presidenciales con publicidad pagada y luego se mofan de ellos en la programación cotidiana para obtener todavía más dinero, como lo hace la telecracia.

Acuse de recibo. Por medio de Utopía, el yucateco Raúl Espinosa solicita desde Cancún: “Transmítele un saludo fraternal a nuestro queridísimo camarada Arnoldo Martínez Verdugo”, quien apenas el miércoles ingresó al círculo de los octogenarios.
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